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			A mis hijas,
luz de mis días, motor de mis búsquedas y razón profunda de este viaje llamado vida. Cada palabra lleva algo de ustedes, cada página las abraza.

			


			A mis padres,
por su amor incondicional, sus enseñanzas silenciosas y esa herencia de valores que me acompaña en cada decisión.

			


			A mis hermanos,
compañeros de infancia, memoria compartida y sostén en los días inciertos. Con ustedes, el lazo siempre se renueva.

			


			A la persona que camina a mi lado,
gracias por tu presencia serena, tu ternura sin estruendo y por elegirme cada día, aún en los días difíciles.

			


			Y a vos, lector o lectora,
que abriste este libro y te dejaste llevar por estas palabras: gracias por ser parte de esta travesía. Ojalá algo de lo que aquí encuentres, resuene en tu alma.

		

	
		
			
Prólogo

			No sé exactamente en qué momento empecé a escribir estos cuentos. Tal vez fue una tarde cualquiera, mientras tomaba mate en silencio, o quizás en medio de una noche agitada por un sueño que se negaba a morir al despertar. Lo cierto es que estas páginas nacen de lo vivido, de lo soñado y de lo que aún espero.

			Cada historia que encontrarás aquí tiene algo mío: una esquina que recorrí, una emoción que me desbordó, una mirada que se quedó conmigo más de la cuenta. Hay retazos de infancia, fragmentos de juventud, susurros de amores que fueron y de otros que apenas rozaron el aire. También hay preguntas sin respuesta, momentos que me marcaron y una cierta nostalgia que no quiero —ni puedo— abandonar.

			No esperes encontrar héroes perfectos ni finales redondos. En estas historias hay personas comunes con universos intensos, hay calles conocidas y otras inventadas, hay voces que quizás se parezcan a la tuya. Porque aunque las escribí desde mi historia, espero que puedan tocar algo de la tuya también.

			Este libro es, en parte, una memoria. Pero también es una promesa: la de no dejar de escribir mientras sigan latiendo los sueños, mientras algo dentro mío me empuje a narrar lo que no sé decir de otro modo.

			Bienvenido, lectora o lector, a este pequeño mundo. Paseá sin apuro. Leé como quien escucha un cuento al calor de una cocina o bajo la sombra de un árbol. Y si en algún momento te sentís reflejado, emocionado, sorprendido, entonces habremos compartido algo. Y eso, para mí, ya es mucho.

			Gustavo Villa

		

	
		
			  

			
Poesías

		

	
		
			
La sociedad y la política

			Hoy nos toca transitar por un camino lleno de dificultades, como también lleno de

			miedos e incertidumbres.

			La sociedad se automargina, se deja sabotear por tan solo no tener que pensar o

			soportar la realidad.

			Una realidad difuminada por pantallas publicitarias y marquetineras, que intentan

			apaciguar la dura realidad que nos toca vivir.

			Qué difícil es poder luchar contra tanta corrupción que se propaga como una gran

			epidemia en el centro de nuestra sociedad.

			Sociedad desolada, marginada y empobrecida. Una sociedad con miedo al futuro porque

			tiene un presente desolador.

			Hoy nos toca encarar este camino, sabiendo que el mañana nos pertenece y que el hoy

			solo es un suspiro profundo en la angustia de una sobria pero cruenta realidad.

		

	
		
			
A mi hija

			Eres como el sol de cada día,

			Eres como el aire que respiro,

			Eres cada pequeña melodía

			Eres el despertar de cada día.

			En tu sonrisa encuentro

			Mi esperanza y las ganas de vivir otro día

			Eres como un pájaro fugitivo

			Eres como la lágrima de un niño.

			Eres como la luna en una noche en pleno frío

			Eres mi presente y mi futuro

			Eres como el sol de cada día

			Eres la belleza de la vida.

		

	
		
			
A mi amor

			Tus labios son como un cobijo en pleno invierno.

			Tus labios son como agua en un desierto.

			Tus besos son como el crepúsculo del verano o el atardecer del deseo.

			Tu cuerpo perfuma el aire y el olvido solo es un momento.

			Eres como una pequeña melodía que ilumina nuestra vida.

			Eres tan solo el amor de mi vida.

		

	
		
			
El pecado

			Cuál es el peor pecado, que un hombre puede tener.

			Creer que es inmune a sus acciones.

			El presente nos pertenece y el pasado nos acompaña, siempre como un aliado de nuestra

			realidad.

			Realidad corrompida por el deseo de sentir que solo podemos llevar el abrigo del miedo

			y la desolación.

			Que nuestra vida es solo un instante en el reloj y que lo que queda no es otra cosa que lo

			que personificamos de nuestros días.

		

	
		
			
La muerte

			La muerte es una dama peligrosa.

			Bella dama que se oculta entre las sombras.

			Ella es una sombra, no ríe ni llora.

			No sufre ni ama, solo espera y espera para llevarme hasta el camino final. 

		

	
		
			
Nostalgia 

			Fuiste una noche de verano.

			Fuiste un suspiro del pasado.

			Hoy recuerdo tu cuerpo perfumado.

			Hoy acaricio el olvido. 

			Fuiste un suspiro de verano.

			Un suspiro de mi olvido.

		

	
		
			
El presente

			El presente nos atormenta.

			La vida muestra su peor cara.

			La angustia nos aplasta.

			El presente nos aflige.

			Cuando los caminos se separan.

			Cuando los años corren.

			Cuando el amor se apaga.

			El presente nos atormenta y es ese presente es el que nos mata.

		

	
		
			
Timidez

			Tu tímida sonrisa, tu tímida ilusión de ser feliz.

			Tu tímida angustia, tu tímido sentir. 

			Tu mirada es tan tímida que solo puedo desaparecerla mirando la desenvoltura de tu sed

			de amor.

			Tu tímida sonrisa ha pasado en invierno como el sol pasa por tu rostro cada día. 

			Tu tímida sonrisa parece llegar siempre justo a tiempo, para contener el pesado día. 

		

	
		
			
Adelante

			Cuánta impunidad, cuánto odio, hoy domina al mundo.

			Todo lo que nos pasa tiene un por qué en esta vida.

			Las cosas, los acontecimientos, la dura realidad de la subsistencia.

			Nos lleva a eclosionar en un presente lleno de angustia y alegrías.

			Creo que se puede cambiar si de una vez por toda dejamos de pensar tan egoístamente y

			pensamos en los demás.

			En sus miedos, angustias, preocupaciones, indiferencia. 

			Solo podemos cambiar si logramos perpetrar una mirada interna, una autoevaluación

			personal de la cruel realidad que nos toca.

			Somos todos capaces de poder direccionar un futuro sin desfallecer ante los problemas.

			El momento está en nuestras manos queda en nosotros el llevarlo a cabo.

			Hoy necesitamos unión y compromiso y la realidad será otra es en la unión donde se

			forja la fuerza y el futuro.

		

	
		
			
La vida y la muerte 

			Dos entidades son el destino, una la misma vida y la otra la muerte.

			Tanto miedo hay detrás de lo que no conocemos, como también de lo que conocemos y

			no queremos ver.

			Qué difícil es convivir en esta dualidad llena de incertidumbre.

			Incertidumbre que nos innova a ser lo que somos.

			Entidades sujetas de la razón y la pasión.

			Que luchan en un infinito combate que no es más que la misma vida y la misma muerte.

			Esta lucha no tiene oponente, no tiene tiempo, no tiene trofeo ni gloria.

			Solo tiene un propósito existir para darnos vida.

			El transcurrir del tiempo es el peor enemigo como también el mayor confidente.

			El tiempo nos pregona un crecimiento personal que no es el dinero ni el amor, es la

			experiencia de ser.

			De lo que somos y seremos.

		

	
		
			
La cárcel

			La peor cárcel es la melancolía, vivir del pasado solo nos mata en vida.

			El recuerdo es un momento es pasado es presente.

			Es una marca que nos custodia, es una compañía que nos abraza.

			Es la dulce tinta que escribe nuestros días.

			La melancolía no tiene sexo ni edad, no tiene rostro solo es una entidad.

			Que juega en un constante carrusel, donde la vida girar sin parar.

			Trata de marearnos, de perturbarnos, de dominarnos, de tener control de nuestras

			emociones, de nuestra propia existencia.

			Es la cárcel del pasado es la espeluznante agonía de presente. 

		

	
		
			
Tus ojos 

			Tus ojos lloran lágrimas, tus ojos no son los mismos.

			Te refugias en la niebla de la amargura del ayer en donde has sufrido.

			Tus ojos lloran su último suspiro y en ese mar de lágrimas brilla en lo infinito.

			Tu dulce voz que me dice ya no me queda un camino.

			Tus ojos lloran lo que un día fuimos.

		

	
		
			
Ayer te encontré dormido 

			Ayer te encontré dormido.

			El resplandor de tus ojos se había marchado.

			Ayer te encontré dormido sobre un cielo infinito.

			Ayer te encontré dormido en el temple frío.

			Tu rostro apagado, tu sonrisa estática, tu cuerpo en la soledad, esa soledad que no se

			puede explicar.

			Esa soledad que solo la muerte puede llevar.

			Ayer te encontré dormido en una morada sedienta de frío.

		

	
		
			
Miedo

			Escucho llantos que me están atormentando 

			Me siento prisionero

			Mi corazón, mis pensamientos y mis miedos…

			Estos miedos que comienzan en tus pensamientos.

			Estos miedos que fluyen en la ternura misma del sentir que solo queda el miedo.

		

	
		
			
Me pierdo en tu amor 

			Me pierdo en tus ojos,

			En la suavidad de tu piel

			Y ya encadenado, en tu corazón.

			Princesa cercana y distante,

			Deja ya de jugar con mis sentimientos 

			Mis deseos yacen junto a tu boca…

			Eres una piedra preciosa que todos codician 

			Y nadie puede tener.

			Tu ternura desnuda mis emociones 

			(Enrojezco, tiembla mi voz)

			¡Cómo explicarte! ¡Cuánta cobardía!

			¡Tantos Deseos!…

			(Me están Destruyendo).

		

	
		
			
Corazón herido

			Me encierro en el silencio 

			Las voces me murmuran al oído

			Mi corazón está herido.

			Como un soplo del olvido el viento trae el eco

			De palabras resquebrajadas.

			Y la melancolía es una herida abierta por donde sangra el recuerdo de tu último adiós.

			Mi corazón está herido no hay mayor dolor que haberte perdido.

			Mi corazón abofetea y sufre y agoniza.

			Mientras la muerte danza…

			Yo me dejo llevar y con ella me voy.

		

	
		
			
Camino

			Camino y camino

			Sin saber adónde voy 

			Mi espíritu es una llaga ardiente.

			Me asechan, sus miradas me paralizan.

			Y no me permiten ver más allá. 

			Les pido que se vayan (no me contestan)

			Raptan mis recuerdos.

			Como un alma negra devora mi corazón, me condena al abismo me condena a la

			oscuridad 

			Solo queda desfallecer y dejarme llevar.

		

	
		
			
Ese niño 

			Recordar que un día fuiste un niño 

			Ese niño inquieto e impaciente

			Que revoloteaba las tardes, que soñaba con ser un héroe y un villano. 

			Que todo quería tener, que todo querrá saber.

			Ese niño que se acobijaba en tus brazos en la noche de frío.

			Ese niño que se alegraba por tenerte a su lado.

			Ese sendero que fluye entre mi piel ya gastada.

			Ese abismo infinito…

			Esas horas, esas tardes esos días eternos.

			Ese niño que quiso ser grande, ese niño que se olvidó de soñar de imaginar y de volar al

			mundo de la irrealidad. Ese niño quiere volver pero su espíritu murió en él. 

			Ese niño solo es un fantasma del ayer.

		

	
		
			
El recuerdo 

			Te recuerdo, te extraño me siento prisionero de esta angustia.

			Que fluye por mi sangre ardiente de dolor.

			Te recuerdo en ese verano cuando juntos al silencio encendimos el fuego de la locura y

			el amor.

			Hoy solo queda el recuerdo de ese tiempo que se fue y que intento olvidar… 

		

	
		
			
Encierro 

			El encierro, la angustia la tristeza de la soledad.

			El tiempo pasa, la maquinaria de la vida no se extingue.

			El encierro trae el eco desesperado que fluye tan profundamente como la sensación que

			nos convoca a sufrir.

			El encierro un compañero amargado, aburrido, déspota que infringe la más triste

			realidad.

			La desesperada realidad de no tener libertada de existir. 

			… De respirar… 

		

	
		
			
Fuiste mía 

			Fuiste mía una tarde de verano, en esa siesta calurosa nos encontramos. 

			Tu cuerpo desnudo junto al mío desfalleció en un eterno y etéreo amor.

			Tus caricias, tus besos, tu perfume quedaron grabados en mi cuerpo.

			Fuiste mía una tarde de verano en esa siesta calurosa nos encontramos.

		

	
		
			
Pintamos

			Pintábamos un mundo con mil colores.

			Pintábamos esos sueños que no se esconden

			Esa noche mientras pintábamos descubrimos las sensaciones y las temperaturas de los

			colores.

			Mientras nos amábamos con ese amor idílico, pintamos y pintamos sin parar un mundo

			de mil colores.

			Tus matices brillantes opacaban a la luna con su color de plata y los astros y las estrellas

			se amontonaban para dejar su marca.

			Ser testigos de un amor pintado con mil colores.

		

	
		
			
Transitar 

			Mientras nos abrazamos, me tomaste de la mano y me llevaste a caminar.

			Estaba oscuro solo brillaba la luz de tus mejillas al sonrojar.

			Mientras te abrazaba, me tomaste de la mano y me llevaste a caminar.

			Recuerdo ese cariño, esa pasión, ese amor que ya no volverá.

		

	
		
			
Hoy desperté 

			Hoy desperté y un sentimiento de ahogo atormentó ese amanecer.

			No sé si fue un sueño o solo fue un momento que estalló en sordo y pausado silencio de

			desolación.

			La angustia caminaba a mi lado, me atormentaba con su respiración agitada.

			Hoy desperté y un sentimiento de ahogo atormentó ese amanecer.

			La soledad, la angustia, el delirio comprimían la hondonada de mis entrañas.

			Me encontraba tan deleznable y tan vulnerable que con solo levantar la mirada mi

			cuerpo se desplomaba.

			El desasosiego perturbaba estrepitosamente mi fuerza y mi voluntad.

			Hoy desperté y un sentimiento de ahogo atormentó ese amanecer…

		

	
		
			
Cada mañana junto a vos 

			Tu suspiro enciende mi alma 

			Tu suspiro fortalece mi piel, te acaricio lentamente mientras te abrazo suavemente.

			Tu suspiro desenfrena mis emociones 

			Podría estar con vos el resto de mi vida.

			Tu suspiro es mi aliento en la eternidad.

		

	
		
			
Para mi viejo

			Te fuiste una madrugada, la muerte extasiada de quererte te ganó la pulseada, la pena

			invade y embraga mi tristeza.

			Te fuiste una madrugada tu vida se apagó inmóvil en la extrañeza del silencio que calla

			los suspiros que murmullan la helada y fragmentada desolación.

			El reloj de la vida paró su marcha y tus sueños, tus enseñanzas, tu cariño solo quedaron

			en la tenaz conjugación de tu alma y mis recuerdos.

			Te fuiste una madrugada, la muerte en una correlación ordenada me quitó el calor de tu

			compañía y de tus palabras.

			Paralizante en la infinitud intransferible del dolor me encuentro escribiendo estas

			palabras. 

			La siniestra e injustificada muerte te llevó en la madrugada y la diestra vida peleó hasta

			la última carta.

			Quiero rendirte homenaje con estas simples palabras Compañero, Padre, Amigo que

			fuiste justo honrado que esculpiste en mi vida proyectos cargados de presente que

			impulsaron e impregnaron en mí tus enseñanzas.

			Hasta pronto viejo querido pronto nos reencontraremos y en la comunión de las almas

			nos abrazaremos y disfrutaremos del maravilloso reencuentro chau viejo…
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